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. «\ÉfH«:MMM>i«(MMU«WWKM.'te^» 

El Socialismo 
¿YO SOCIALISTA? 

N» uiv» vuelvas a vvisinunr neme-
ianle barbaridad. Ya he aido so­
cialista durante cuatro mesen y 
teiní» bastante para saber que el 
socialismo es una farsa crimina!, 
un «ienpolismo inaguantable, una 
iujustioia por éistema, una explo­
tación de las miserias de los obre­
ros, y rna impiedad. 

¡Oh sociaiismo! ¡Cuántos orimi-
ntív se cometen eu tu nombre! [Á. 
cuántos haoes desgraciado»-.' 

No tengo naoesidad de reoor-
d»tt6 «la» ooaveraaciones^' vio-
leatM, inculcas y blasfemas en 
nuestros centros obreros. Y por 
desgracia confieso que ya me ib» 
yo también acostumbrando a ellas. 
Paltíbrus groseras, continuo» in-
«ultos a los burgueses, calumnias 
y horrire» ooiilra los curas y frai-
í«rt Hiii ion ni aÓD, sólo por t<er 
cijoa y frailes. ¿Ta parece a ti 
evo racional y decoroso? 

SUS PERIÓDICOS, AMIGOS Y 

JEFES 

Y ¿rHOuerdas qué "periódicos» 
«r»n Ion nuestros? ¿No recuerdas 
«Lafi¿§h«d*iOlii*»s». «El Rui­
do», Tierr* y Libertad»,fEl Radi­
cal».,, con *us piBl'pelüas y tritlfc» 
«íás gra'oiap ínsOletités, caricatu­
ras de fraileé y curas e injijrias 
dtliooriHSéS, eó estilo de t«l>eíha? 

Y ¿recuerdas qué «amigos» ijn-
Oünlrábaínos en aquellas reunio­
nes? Evio de teóer que alternar en 
et laísmo local con tantas muje­
res sib vergtienísa y hombrea sin 
dignidad, po es para mi. 

¿Quinr^B que habiemos du 
Buestro.s «jsfe»? Baieipus uu poou 
1» voz. Sisb»*» sue vida llevan?., 
Sabes lae hifttori» Uen»n? .. 

gUSMITINEci 
Ya lias estad© en algunos «mi-

Aineg» ¿Y DO has t'islo Ctíu qué 
ruedas de ift'olttó tóft» queHan ha­
cer comulgar? ¿recuerdas qué fi-a^ 
«e« líaM gruwas formabau el ie-
pe^ttfrtd de los que perorab»»*» ¿y 
CÓMO siempre decían b miemv^ 
(i|U«ia a9gf de ta neaootóni ¡laé 
id#i« redeatoraa! ¡el porveaér 4e l 
pr«l«Uri«lol i»i C»pitalisno si« 
«atrábael {laa hogueraa de -ia Iw 
quiíioíÓBlk y otra* fri««»#)riaa 
qué les toia si entondian ai hila-
IMM, pero «pkiudiaii ooflM teotoe. 

SUS HUELGAS 
¡Ma.s oj«!á fuesen sólo phiabrasí 

Pero ahí están l»w î bras malditas 
del socialismo, y basta r«C(»rdar 
las líítimbs «hu«líj;ns» de ewtoK 
aüds. 

¿Por qué las hemos hecho mu­
chas veces? Pues pür^ue el amo 
había despedido a un obrero at^o-
ciado que era un holgazán o un 
canalla, o porque había admitido a 
otro no asociado que era un buen 
industrial y buen pádie «le fami­
lia. ¿Eî  que no tÍHiie «i amo liber­
tad para admitir a HUS obrero» 
y despedirlos? 

¿Y acaso nuestras huelgas son 
muchas veces otra cosa que re­
voluciones sangrientas? 

Recuerda los asesinatos que se 
han cometido en nombre del so­
cialismo! Recuerda la semana 
sangrienta <le Barcelona: Recuer 
da tantos alborotos y motines re­
gados de sangre! ¡Recuerda los 
vergonzosos asesinatos de Culte­
ra, ios incendios de conventos! 
los bailes con cadáveres! tantán 
fábricas paradas; tantos lailores 
y Horoos deshechos; tMvtos tre­
nes cortados; taatoB almacenes y 
tiendas saqueadas; tantos hem­
bras j señoras sin motivo ningu­
no atropelládoí 

"¡CRUELES! 
Y ¡si solo a los burgueses bu-

bi^raupos hecho m«i..} ¿Pero qué 
cosan no hemoM hecho a- tos u i « -
mus obreros, nuestros oompatte-
ros, solo porque no eran da oues' 
tra idea? Y al que no quería «er 
sooial'inita le icsultibaUíos, le mal­
tratábamos, le amenazábamos, in-
tiraidábamos a sus mujeres, pe-
lliisoábamos y asustábamos a sus 
hijos.. Y ¡ay de el.eo tiempos de 
huelga'.Iba QI ioféíix con MU he­
rramienta al trabajo, porque tie 
oeait^ba gaHKr pAu para au mujer 
y sus hijo»; bárbaros y bárbaras 
le salían al paso, le colmaban de 
insultos, quitábanle h herhlmien-
ta; Bpateábauie... y solo cuando 
la guardia venia a defenderle lo 
dejaban ¡pero iualtreclio... ¡crue­
les! 

ir si ei obíéro ckntu esquiva 
ha el enouttnlro o na iialia del ta-
Ueiv «aiODoet los ouiupaüeres so* 
uiaistae ibati • cesa de su «HJIM', 
alborotabau I» v«eittd«d, «meiM-
»ibaQ a la iafetii, hUtóíMi U«> 
rar a les hijos, ^ofertea tai mM 
teiriblM aaieaaias s i t e baofauB 
qtie su «ntfidf oeaikS* «a «i tw 

bajo. cjSi tu tnari'icí trabajo, tú 
y tas hijos vetéis ¡o que es bue­
no! ..» Y tni ('fectc: para que em-
pezasüii a v»irlo ccmenzaban a 
romper cacharros, a trastornar 
muebles, arrastrar a ta mujer a 
que viniese a apuntar a su mari­
do en In sociedad de resistencia 
y si HU» se resistía, la maltrata­
ban, y si en la casa veían algún 
cuadro de religión o de santos, 
sacrilogamente lo destrozaban en 
nombre d" la libertad! 

Y ¿por que uo ha de poder tra­
bajar el que quiere trabajar? ¿Asi 
se redime al obrero? ¿matando al 
obrero? ¿apaleando al obrero? jha-
ciendü perder e' sueldo y el pan 
al obrero? rompiendo y echando 
por la ventana a la calle el pobre 
ajuar del obrero? ¿intimidando a 
la pobre mujer y a los nifios del 
obrero? 

Y luego ¿por qué el socialista 
ha de tener ese odio a la patria y 
a la religión oatólica? ¿Qué ñus 
ha hecho la patria y la religión 
oatAlicM 1 fos obreros sino beneñ-
oios? ¿qué nos ha dado sico pro-
teocióo y cariño? Y lo primero 
que me exigen los socialistas es 
que no me arrime a la igleeia, 
que no trate o <n curas, que no 
deje m a « i mujftr ni a mis hijos 
aoercarne « la iglesia, que» quite 
de tui Oft<!)ael Cri.tte que me dio 
mi madre. «I cuadro de la Virgen 
que trajo mt mujer, la imageo de 
Saq José «ote la oual hamos re-
aido ludas ías noches...¿Q«^ tie­
ne t^u^ ver 990 ooB oí sooialtsBS^? 
¿No puedo yo ser un buen obrero, 
siendo un buen católico? Poique 
ellos no orepHJ ¿no he de creerlo? 

Y ¡mira! le voy « decir «Ja {»*• 
infamia de las. iplAasiaB», la ^«e 
más horror y repugnancia me dio 
en mi breve . historia aocialiaia. 
Porque cuando ya se üguró que 
yo estaba seguro en el socialis­
mo, uottacretariu o DO sé qué, 
que hacia tiempo me veoie es­
piando se me acerca un di», lo 
recuerdo muy bien, era Navida* 

. des, y metoma a(iarle y me saca 
un papel jr me dice: AAIOOÍO.— 
¿Qué ocurre? dije yo.-..Qaiere 
usted firmarme una cosa?—-U^ted 
4trá oomjMidre, le dije. - Y v« y 
méSáe i tina hoja, y l»o, y î o lo 
Vi bien ai priocivi», y lo volví a 
ledr y me etoottéotro coa dn isa-
plttmo éB qa» «• áécis que yo Üé 
ooaprolaetia a oro biuiiwr a ÍÍM 

hijos en Rdelanto, y olrs. hoja en 
quedttcia que desde entonces y 
enplwno juicio d» mis lacultades 
declaraba que eu la hora de mi 
última ^?nfe^medad no quería que 
me viiiioae ningún ministro de 
ninguna religión, sino ^ue yo 
quería morir sin religión ninguna 
y qu>> después mebioiesien entie­
rro civil... Mira sentí que se me 
subitt toda la sangre a la oabeía, 
estuve dudando «i acogotarle, si 
hacerle comer aquel papel, î dar* 
le un baxtoK âZQ. Me contuve y só­
lo le dije estas palabras; 

«¡Ciudadano! Usted no«abeo«Bt 
qnien trata! ni ahora ni nuooa ¿en­
tiende usted? firmaré yo ningúo 
papel que me quite la libertad de 
hace^r lo que me da la gana, fiu 
cuanto a no bautizar a mis chicos »-
los bautizo porque me da la gana, 
y no soy como usted que oi tiese 
bijiíl, y está separado de|8u rntger. 
Y en cuanto a morir moriré costo 
me dé la gana y con la religión 
que me dé la gana entonces, y le 
aseguro que me dafá la gana mo' 
ric como cristiano, y no oomo :p«« 
rro, y qon el santo Viatico y ne 
oon ese papelejo que u«ited tree<» 

Le miré de .arriba abigo despa­
cio y le obligue a bajar los oj9«»y 
a decir: ¡Uífljed dÍHp«n»#! y teres» 
pondi; dispensado, pero no »• • 
vuelva usted a venir a oobraí la 
cuota porque ah^^a mi^so me 
VQy a borrar de la tisU de i^aledes» 
que son verdaderos parias de unos 
cuantos demonips que lo» esola* 
vizan. Y pae botfé.^t i« lista y 
00 he vuelto más. 

¿Yo volver? ¿yo volver a ser 
socialista?... ¡Qué hurrof..] M t e * 
me matan. 

'^» S. Ji 

El puffo tle sffUfiefite 
Llcoo la lembntdcrH de simiente; 

t ^ ^ un pifño de grano, 
y poniendo la mano 
«9««ndl«J» » 1» »lt\a* é* ! i fHsWtH " 
• K I 0 » gr««o» 4 e tií%Oí; - • ; - - - » • ' '••' •• 
con 4ncera (MMOFÍÓA, «tti^S d ^ 
< Vait • «er en el s r̂qo derritniaiioa: . 
luego de loa arados 
ef ̂ fuíatío MeVro, 
rajaada poí"«Wd efdiirb tíéMo, ' 
(v»ft«)ari en ^ M^o'ieputMN»; î 
HicM podéíf estar tíiírte» 4 .. ; » 
que .enterra4oi seréU, ipeiNO no S^«^*-

QUMo eaeiénifo dé! sÓ! i» vÜî i ItaifMi 
^•li<lMic»t»|>«l4et¥a«»a • ""'•-''* 
U lluvia b«ad«to, ; v̂  
M dart aaava «i^» ;, 


